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concepto, pero entendía como vara no desesperar ante la muer 
te, y cuando ella exclama: "hora deseada!'" se ve la tranquili 
dad con que entra al camino eterno que conduce a su Señor, al 
lado del Cual. todo es paz y gozo. Ella había trabajado mucho 
Y anhelaba con ansías descansar en su hogar celestial. Esta 
esperanza, es el aspecto subjetivo de la salvación, mientras 
que lo anterior, sería la narte objetiva. 

Por las evidencias que sacano= de las dos citas ante- 
riores, es de sunoner que la certeza de su sal vación, la sacó 
de sus estudios nersonales de las Sagradas Escrituras. No es 
de dudar que el Esníritu Santo le iluminara y le hiciese com- 
vrender esta verdad. Por otro lado la certeza subjetiva que 
el creyente tiene de su salvación y que la Santa lo manifies 
ta en los trozos anteriormente citados, se recibe únicamente 
por testimonio del Santo Espíritu. (Cf. Rom.8:14-16; Gá1.4:6, 
1 Jn. 5:12-14; Heb. 10:22), 

Vale aclarar que en lo que "hanz citado de Santa Tere- 
sa sólo tenemos un Tesumen de un aspecto de la seguridad eter 
na. Hay que tomar en cuenta que cuando vronunció estas Dal a- 
bras, ella estaba muriendo, y mal vodía embezar a prometer 
grandes obras al Señor en vago de su salvación. Ella había tra 
bajado, había dado su vida, ahora sólo esperaba llegar y reci- 
bír la recompensa que vor medio de Cristo se había hecho acre 
edora, por cierto las Escrituras presentan un cuadro más com- 
nleto de este tema y brevemente lo expondrán: ;, exponiendo sus 
peligros. 

A continuación presentarán): el pensamiento bíblico en 


cuanto a este tema que 0: ayudará a entender mejor a la Santa, 
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Las Sagradas Escrituras presentan el plan de salvación 
completo. Por fe en Cristo Jesús, Hijo de Dios, podemos obte 
ner la vida eterna. Tocante al lado humano hay dos peligros: 

l. Estoy seguro que voy al cielo por lo tanto no me 
breocuno de mi vida esviritual, vivo en libertad y por lo tan 
to se vuede hacer lo que en gana venga. Cuidado! Pablo dice 
Que se vpreocuna de su vida, vara no llegar a ser eliminado al 
final de la carrera,cf. 1 Cor. 9:27). Juan lo enfoca de otra 
manera en Jn. 15:2,6. 

2. El deseo de trabajar tanto, que -“0191dán210s que 
la salvación es de gracia y no por obras, para que nadie se 
gloríe. Es nuestro deber permanecer y ser constantes, pero 
aún este vermanecer debe 6En sn Cristo y por Cristo que da el 
poder de lograrlo (Cf. Anoc. 3:15, 1 Jn. 5:4-5, Mt.24:13;Jn, 
8:30-32; Mr. 13:13). 

Con estas dos advertencias, se saca en Claro que la so . 
lución nráctica que da las Sagradas Escrituras es bivolar, de 
los dos. Por un lado se nos afirma que Dios conoce a los que 
son suyos (II Tim. 2:19). For otro lado debemos ocuparnos de 
nuestra salvación con temor y temblor (Fi1. 2:12-13), 

Es indisvensable mantener balance en estos dos aspecto s 
en lo concerniente a nuestra salvación. Monergismo sÍ, pero 
al mismo tiempo sinergismo. El acto de redención y jJustifica- 
cación dadas por Cristo, son el principio de un camino hermo 
so por el que Cristo conduce, la santificación progresiva, pa 
ra llegar a ser aquello que no se ha manifestado aún,I Jn.3:2, 

La base de la seguridad es la fe en la obra que hizo y 


que seguirá haciéndolo hasta verfeccionar su obra. 
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Santa Teresa comprendía estos dos aspectos, y cuando 
tenía vida y salud, era una mujer trabajadora,organizadora, 
ejemplar en todo,. Santa dara todos (aunque para ella misma 
era la más ruín de las criaturas). Ella obraba, en su círculo, 
Vivía dara el Señor que le rescató. Á su muerte, no evoca en 
nada sus obras, no menciona los muchos disgustos que se ganó 
DOr querer corregir las faltas en el convento, no menciona su 
trabajo de organizar y trabajar en un convento, no menciona 
las largas horas que vasó en oración y en la lectura de las 
Escrituras, ni siquiera el trabajo de escribir las Cartas a- 
consejando a sus jóvenes discípulas, ni su biografía que tan 
to glorificaba al Señor. omo Pablo ella en todo eso ve nada, 
ni lo toma en cuenta. 

Su confianza, es el nombre del Señor que le prometió al 
salir de la tierra, preparar morada en el cielo vara ella, y 
sólo en ese nombre clama a su alma para tranquilizarla: 

Ana, tú estás escrita en el libro de la vida, 
vor qué estás triste, nor qué te conturbas? Es 
vera en Dios. 

Y al Señor en su sencilla oración: 


"Señor mío, y Espaso mío, ya es llegada la 
hora deseada, tiempo es ya que nos veamos" 


Gloriosa esperanza de Santa Teresa, y de todos los que 


creen en el Señor Jesucristo y le sirven. (Cf. Juan 3:16). 


CAPITULO II 
ENFASIS NO EVANGÉLICOS EN LA SOTERIOLOGIA DE SANTA TERESA 


Concepto de la Muerte de Cristo 


Enfasis sobre la cruz 


Hablando sobre los ataques de Satanás y de cómo evadirlos 
dice: ". . . Gran fundamento es para librarse de los ardides 
y gustos que da el demonio, el comenzar con determinación de 
llevar el -camino de Cruz desde el nrincivio, y no desearlos, 
dues el mismo Señor mostró este camino de verfección diciendo: 
'Toma tu cruz y sÍígueme'” (Vida, cav.XV, párr.169, p.63), 

A verdad hay detras de estas palabras. Qué signi- 
fica la cruz? Por la confesión de Santa Teresa, la cruz es la 
fortaleza vara la vida diaria, Es la determinación o entrega 
de la vida a Cristo, para seguir su ejemvlo. (Cf, Mat.16:24; 

1 Pedro 2:21),La cruz da el poder para vencer los dardos del 
maligno, porque Cristo venció primero, y en El todos somos 
más que vencedores. 

Sin embargo hay que reconocer que Santa Teresa no pre 
senta un énfasis vicario en la cruz de Cristo. Más bien toma 
la cruz como ejemvlo de abnegación o signo para rechazar a 
el diablo. Tiene su Valor ver la cruz como ejemplo pero ese 


mo es su mensaje o enseñanza céntrica, 


Al acudir” a la Cruz de Cristo no tan sólo se recibe "yo 


der para resistir los ataques externos diabólico Ss, sino que 
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la Cruz nos revela nuestro Pecado (Cf. Rom. 3:23-26); AL piede 
la Cruz se ve la Justicia de Dios tocante a la bajeza del hom 
bre (Cf.Rom.8:32; G4, 3:13); la cruz muestra el amor bendito 
del Señor (Rom.5:8), 

Finalmente sé ve.una referencia a la cruz, de parte 
de Santa Teresa, siempre en sentido de dulce y deleitoso e- 
jemplo de abnegación (Vida, cap. XV, párr. 166, p.62). 


Enfasis de una muerte vicaria 


Naturalmente que estos nombres y divisiones de la Teo- 
logía Sistemática ella no los usa, en parte por ser un vocabu 
lario comoletamente nuevo y en varte porque ella misma no en- 
tendía del todo este concepto. En los párrafos que citaremos 
a continuación se ven leves destellos de este concepto. 

Considerar nuestra bajeza, y la ingratitud que tene- 

mos con Dios, lo mucho que hizo vor nosotros, su Da- 

sión con tan graves dolores, su vida afligida...(Vida, 


cap. X, varr.96, p.45) 


"Se puso de primero en el padecer"(Vida, cav. XXII,parr. 
261, p.85). 


En cuanto a este tema, estas dos son las evidencias de 
mayor veso, por lo que se puede deducir que ella no llegó a 
captar todo el valor y la vrofundidad de esta verdad. 


Concepto de Justificación 


Definiciones de Justificación 

Se ha llegado al vunto clave de la soteriologÍa, posi- 
blemente el vunto más diffc11 de encontrar y de definir en la 
soteriologÍa de Santa Teresa. Sin embargo, se tratará de orim 
tar el tema para encontrar así bendición de la vrofundidad es 


píritual de Santa Teresa. 
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Primeramente se tratará de definir lo que significa 
justificación, las implicaciones e interrogaciones del voca- 
blo. Se define justificación como: "Aquel .acto judicial por 
el cual Dios a base de la justicia de Cristo declara justos 
a los que han sido identificados con Cristo por la fe".! 

Hay tres maneras: de entender la justificación: 
Justificación Etica 

La justificación que se adquiere por la santificación, 
como dice Pelagio; su clave sería hacerme justo. Es llegar a 
ser justo o santificarme. Es una justicia inherente propiadel 
hombre, 

Justificación Jurídica 

Lo ovuesto a Pelaglo; su clave sería declararme justo, 
0: sea, no ser justo, 'sihú ser declarado justo. Este concepto 
debe aclararse vor sus dos enfoques: 

Justificación Análitica.- Dios me declara justo por 
haberme creado justo. Es una justicia impartida. Esto es por 
obra del mismo hombre, ya que Dios no puede ser un mentiroso, 
pues si en verdad un hombre no es justo, Dios no puede decla- 
rarle justo, sin decir una mentira. Pero si El se toma la mo- 
lestia de llevar al hombre al laboratorio, analizarlo y ver 
si es justo, entonces Cuando le ve justo, le declara justo. 
Así argumentan San Agustín, Santo Tomás, (teológos católicos) 
y Karl Ho11 y Vicent Taylor (protestantes). Podrá notarse que 


Y 
este enfoque es un concepto semi-nelagiano, con enfasis an- 


tropocéntrico. 
SA A AA 
Juan Stam,0p. C1t. 
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Justificación Sintética.- Dios nos declara justos, sin 


serlo, Data que lleguemos a ser justos. Soy Justo antes de 
serlo, pero con miras de llegar a ser justo de verdad. Me de 
ClaYa' justo por medio de la justicia imputada de Cristo. 

En este concepto Dios no necesita tomar al hombre para 
un análisis clínico. El sabe que es pecador, que no es justo, 
pero en su Gracia lo llama justo para que llegue a serlo. Es 
te es un énfasis cristocéntrico. 

Como referencia veam;: lo que la Escritura dice al res 
pecto. 

En la carta a los Romanos en cap. 3:20-26ss, $e dice 
que la justificación esta fuera de la ley o de esfuerzos hu- 
manos; que es gratuita por la redención de Cristo quien es el 
sacrificio de propiciación vara los que en El creen. Este pa- 
saje se relaciona directamente con capítulo +:4,57 Gonfiar en 
aouel que justifica al impio para que sea justo. 

Interesante es el paralelo tocante al pecado que Cris- 
to llevó en su cuerpo (2Cor. 5:21; Rom. 5:16-18): Dios cargó 
en Cristo nuestro pecado y la justiciade Cristo se nos did | 
(por imputación) a nosotros. Igualmente lo dice 1Cor. 1:3). 
Cristo nos es hecho justicia. 

Con esta aclaración se puede seguir adelante buscando 
lo que Santa Teresa tiene de justificación en su soteriologfa, 

En el tiemvo de Santa Teresa el concepto de justifica- 
ción era el tema teológico de moda, Yin embargo, aunque parez- 
ca absurdo ella ni siquiera lo menciona, seguramente porque 
ño quería valerse de términos tan usados por herejes tan dig- 


nos del fuego (Vida, Cap. XXXII, varr,424, p.126). 
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Ella era asidua lectora de Las Confesiones, obra célebre 


de San Agustín. Las Confesiones mencionan mucho acerca de la 


Justificación analítica. Por lo que parece Santa Teresa era 
como todos: cuando leía algo, siempre encontraba fácilmente 
lo que buscaba y lo que quería y lo otro se le pasaba por al- 
to. 

Ella leía las Sagradas Escrituras, sin embargo no vió 
este concepto. No habrá leído el libro de Romanos?.... No se 
vuede decir catégoricamente que no. 

No se vuede descartar la vosibilidad de que ella haya 
Visto este concento imolÍcito en su concepto de la muerte de 
Cristo y de la sal vación. 

De la autobiografía de la Santa “se puede sacar muy po 
co. En el capítulo 20, hablando sobre la diferencia que exis- 
te entre la oración de unión y el arrobamiento (fuera de sí); 
ella menciona una pregunta que hizo cuando oraba: "Quién será 
justo delante de Ti?" Lo que seguía a esta frase, hace creer 
que ella no está hablando de justificación como nosotros lo 
entendemos, aunque parece que cita Eclesiastés 7:20 o Rom. 3:20, 
La pregunta es retórica y la contestación de ella sería "nadie! 
ya que como todos los de su tiempo da un tremendo énfasis en 
el vecado del hombre. Esto implicaría que ella reconocía el 
concento sintético de justificación, pero nos deja con la in- 
cógnita de, si no somos justos por Dios (por medio de Jesucris 
to), cómo llegamos a serlo?... Aquí la Santa calla. Más parece 
que esta expresión, fue una expresión suelta que salió de su 


alma, cuando en sus oraciones buscaba hallar a Cristo. 
, 
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todavía queda la pregunta de lo que quiso decir la San 
ta con esta expresión, y avarentemente no se encuentra Una 
Fespuesta satisfactoria, puesto que en todo el libro, ésta 
es la única exvresión que habla algo de Justificación. 
Los sacramentos y su vapel en la justificación 

Para los católicos la justificación se alcanza por me 
dio de la iglesia. Estando en la iglesia se puede participar 
de los sacramentos y vor medio de éstos, sesganan méritos con 
los cuales 1:88: -acercams a Dios, Por cierto ella tiene en sí 
esta influencia. No podía ser de otra manera, pues nació y cre 
ció espiritualmente hablando, conociendo este concepto. De su 
autobiografía no se puede sacar nada que enseñe la justifica 
ción vor medio de los sacramentos. Aunque reconoce muy ClaTa 
mente que ella está más cerca de Cristo en los sacramentos. 
Ella cree en la transubstanciación; de allÍ el alto grado de 
respeto y veneración para el sacramento de la Misa. Naturalmen 
te está mal orientada en este sentido, pero ella no menciona 
nada que nos haga pensar que ella creía en la justificación 
o la salvación por medio de los sacramentos. 

Como se puede ver del estudio hecho, no menciona nada 
o casí nada acerca de la justificación. Probablemente como ya 
se mencionó, será vor las circunstancias que la rodearon. Ella 
no enseía la Justificación por la fe pero tampoco enseña justi 
ficación vor obras de ninguna Clase. | 


Su concepto acerca de Sal vación 


Hay una duda O incógnita que deja la Santa en cuanto a 


su salvación. Ella menciona, una y Otra vez, su vida ruín 
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(parte porque la reconocía, y parte vorque era el énfasts to 
lógico del día). Menciona una y otra vez la cruz de Cristo 
con grande veneración. rel acionándol a con su salvación, pero 
directamente a la vregunta: Cómo salva TT No mencio- 
na Nada. Bien se nuede entender que es por fe, vor gracia de 
Dios, difícil resulta formular una soteriologÍía en términos 
de Santa Teresa, vorque ella no conocía el moderno vocabula- 
rio y sus implicaciones. 

Adenás hay muchas cosas que ella puede tener en mente 
y no escribirlas, porque las siente tan obvias. De éstas a lo 
mejor deja ver una que otra vez en sus ObIas. 

Ella no pone infasis en lo que los evangélicos ponen 
énfasis. Es muy difícil juzgarla de que en este tema ella de- 
Clare una Cosa u otra. 


Devoción a Nuestra Señora de la Caridad 


Hay unos cuantos pasajes en Santa Teresa. que revelan 
algo de su confusión interna. Muestran hasta cierto punto un 
dualismo espiritual extraño para alguien con la altura inte- 
lectual que ella tenía, | 

En el párrafo 8 (Vida, cap.I, p.21) Ella se postra an 
te la imagen de Nuestra Señora de la Caridad y le vide que 
fuera su madre. La cronologÍla .. . ayudaría algo en ésto. Ella 
una mujer tan sensible, había perdido a su madre, una madre 
ejemplar, como ella lo menciona Varias veces. 

En su alma siente el vacío que su madre ha dejado y en 
cuentra en 1a vráctica de la iglesia Católica un alivio, bus- 


cando una madre -hasta cierto punto imaginaria- para reempla- 
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er 
Zar a e madYe verdadera, que había perdido. Esto por supues 
to es sólo una posibilidad; la otra podría ser la revelación 
de su fondo netamente católico. Ella a pesar de haber leído 
las Sagradas Escrituras y confiando plenamente en Cristo co- 
mo su Salvador, sentía otros vacíos que buscaba 1lenarlos con 
su devoción a la virgen de la Caridad y a San José a quien le 


menciona como su abogado, (Vida, cap. VI,parr.47,p.33) y como 


hacedor 
acedor de muchos favores y aun recomienda su devoción a las 


muchachas y amigas que tenía como el enseña ideal. 


En cuanto a San José, es raro ver el papel que le da, 
en la presencia de Dios. Es siervo de Dios y Dios le usa a él 
vara concederle a ella los favores que necesita. Es difícil 
meterse en la mente de ella y averiguar que es lo qué ella te 
nía'mente vara decir tales cosas. Se dirá solamente que en su 
soteriologÍía misma, es muy evangélica, por el estudio que ha 
tenido de las Sagradas Escrituras, vero en las demás doctri- 
nas, secundarias diríase, ella está imbuída en el sistema Ca 
tólico, como maestra y religiosa que era. Santa Teresa, como 
muchos espíritus elevados y devotos, seguramente pensaba hacer 
diferencia entre la imagen y las personas que ella revresentan, 
pero al fin de cuentas viene a caer como todos en el mismo pe | 
lígro, dar honra y 8lorig la imagen ante Lay Bal se postra i 
olvidándose que el objeto renresentado esta en el cielo. 
Posiblemente es por ésto que ella venera y se nostra ante la 
virzen de la Caridad y no ante otra virgen. Teuelmsnte con 
no era otro santo, era el mismo San José, Parece 


San José, 
que ella tenía una idea del cielo, varangonandolo con su pro- 
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pio hogar (cosa muy común en la iglesia católica). En el ho- 
gar de ella, al padre se le daba el lugar que le correspondía 
como Cabeza del hogar. José fue padre de Jesús, por lo tanto 
en el cielo, debe tener un puesto especial. Seguramente tenía 
en mente el cuadra de la "Sagrada Pamilia', Jesús en el centro 
sentado en su trono, María a su derecha y José a su izquier- 
da. En el cielo estando San José en lugar tan especial podía 
escuchar las neticiones de sus fieles y podía interceder an- 
te su Hijo, por sus amigos en la tierra. 

Difícil es esvecular con la imaginación de la Santa, 
basándose en tan voco material, vero vale la pena anotar el 
peligro grande de poner las imágenes como "libros de analfa- 
betos" para que por medio de éLLOS se pueda ver a Dios. Tie- 
nen valor artístico y didáctico, pero Satanás trabaja y hace 
que ésto se transforme en una piedra de tropiezo. Mo sólo en 
versonas poco cultas, sino también en mentes elevadas y sin- 
ceras. Nadie puede dudar de la elevada talla intelectual de 
Santa Teresa, vero se nuede ver que esta doctrina fue una ple 
dra de tropiezo, porque desvió su propósito de alabanza y £Ya 
titud a Cristo como el Unico Hacedor, Salvador y fuente de fa 
vores, intermediario entre Dios y ella. Terminó teniendo otro 
"abogado" maestro ideal, San José. 

Es mejor aprender a vincular el alma directamente con 
Dios, por medio de la fe, la meditación, el estudio de la Pa- 
labra, inspirada divinamente. Es mejor aprender a dar a Dios 
el culto que él merece y reclama de sus criaturas. Es mejor 


n e 
que ese culto sta "on espíritu y en verdad" . (Jn.4+:24), 
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El Purgatorio 


En los parrafos 21 (Vida, cn.111,p.25) y 162 (Vida, 


can.XV,p.61) hace referencia al purgatorio. En el primero ha 
bla de que desea ir al cielo sín purgatorio. En el otro reco 
mienda oración vor las ánimas que se hallan en el purgatorio. 

En cierto sentido estos dos varrafos contradicen la s£ 
guridad que ella manifiesta en otro lugar acerca de su salVa 
ción, pero es que la iglesia católica, de la cual lla es miem 
bro, sostiene esa doctrina y difícilmente ella se hubiera sus 
traído a ésta. 

Una de las muchas causas de la Reforma protestante, fue 
el exagerado énfasis en las penas del purgatorio, creencia 
que llegó a ser la más lucrativa, porque en base a ésta se ex 
tendían las indulgencias que compraban años de sal vación va- 
ra los fieles. Aonio Paleario, quemado en Roma desvués de ser 
ahorcado el 3 de julio de 1570 fue un esclarecido creyente, 
escribió una acusación, dirigida a los príncipes y presiden- 
tes del Concilio de Trento. hablando del purgatorio dice: 

La doctrina del purgatorio es lo que hay de más dé- 

bil y al mismo tiempo lo mas lucrativo para los 0- 

bispos y curas. No hablaré de los males que ha pra 

ducido esta doctrina ni de sus abusos y blasfemias. 

Dirá sólo que esta invención reduce a nada la remi 

sión de los pecados, 1 

Todas estas discusiones y las mismas que tuvo Lutero, 
muestran el gran énfasis que en este tiempo se daba a esta 
doctrina y seguramente Santa Teresa al escucharlo y siendo 


una f1el creyente de la iglesta, no se atrevía a dudar de és 


ta. Por eso se vonía ella mismo a denar Dor las almas que se 


lvaretto, El Evangelio y el Romanismo, p.133 
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imaginaba ella, estaban padeciendo en el purgatorio y rogaba 
a Dios no le envíe a ella a sufrir este tormento. 

El Concilio de Trento declaró anatema a cualquiera que 
vusiera en duda esta doctrina. Esta doctrina fue importada de. 
los pueblos paganos. En Grecia fue sostenida por Pitágoras y 
Platón. Entre los pueblos latinos lo sostuvo Virgilio como se 
ve en el libro sexto de su Eneida. Muchos de los ilustres pa- 
dres de la Iglesia se opusieron a que esta doctrina entrara en 
la iglesia, entre ellos el mismo Agustín, quien a principios 


del siglo V dijo: 


La fe Católica descansando sobre la autoridad divina, 

cree en que el primer lugar es el reino de los cielos 

y el segundo el infierno. Desconocemos por compl eto o 

tro tercero; más aún, encontramos que no existe en la 

Escritura, tal lugar. 1 

Posiblemente la Santa al leer las obras de San Agustín 
se habrá fijado en este pasaje, a lo mejor no, y si lo vió lo 
más vrobable es que siguiendo la tradición ella haya creído 
que esa doctrina como tantas otras estaban en semilla y que 
con el tiempo $e desarrollaban. Posiblemente, diría ella, en 
el tiempo de San Agustín no había crecido pero, ahora, en su 
época, ya que la Iglesia lo reconocía y ya que ella era hija 
de la Iglesia tenía que aceptarla como algo netamente escritu 
ral. 

Sinceramente y con todo corazón ella buscó al señor. Lo 
encontró tanto como 1e fue permitido conocerle a la luz de sus 
días y en la manera en que el Esvíritu Santo pudo obrar en ella, 
pero quedaron algunos puntos oscuros en su mente ya cue la Caja 


A 
1 Varetto, Ibid. p. 123, 


31 


en que estaba metida, (la Iglesia Católica) no le permitio” 
entrar a la luz, ni dejar pasar la luz a ella. Por el énfasis 
que ella da en este tema y en otros a la cruz de Cristo y a 
su gracia que le colma de favores y de misericordias se puede 


ver que tenía un concento claro en cuanto a su salvación. 


A O E PR E e RS 


CONCLUSION 


Se ha recorrido así, a través de las páginas de la obra 
Su Vida, autobiografía de la Santa Teresa de Jesús, econtran- 
do el relato de las maravillas que Dios puede hacer en la vi- 
da del que le busca. La vida de gratitud que vivió Santa Tere 
sa, es insviración vara los que la leen. 

Aungue no es fácil meterse en los Zapatos del siglo XVI 
e interpretar las val abras de la Santa, se ha podido sacar a 
luz algunos de sus pensamientos basicos en cuanto a su soterio 
logÍa. 

ball maña se esvere al leer la conclusión, encontrar 
algunas nalabras categoricas que describan el pensamiento de 
la Santa y que por ellas se definan si ella fue salva o no. En 
ningún momento se ha tratado de averiguar esta última. Pues 
este tipo de examen no le concierne a ningún humano. 

Más bien se ha tratado de oresentar los énfasis evangé 
lidos y 1os no evangélicos de Santa Teresa vara ver cómo ella 
veía su salvación y cómo vela al Dios que le dió esa. sal vación 
tan grande. 

Se encontró algunos pasajes oscuros que muestran la con 
s tenía la Santa en su alma, posiblemente por 


fusión que a vece 


falta de orientación adecuada en cría 1 Le Paleta al E 


For. o vor 1a obediencia, a Veces ciega, que recibía las ense 
, . 


fñanzas de su madre, la Iglesia. 
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Se ha encontrado en Santa Teresa el.espíritu ardien- 
te que toma por sentada “su salvación, la que afirma no mere- 
cer, y busca con anhelo identificarse profundamente con su a 
mado Redentor, 

Santa Teresa representa aquel espíritu que se entrega 
Íntegra en la obra y el servicio de Su Señor. Mifa es la vida 
del eterno agradecimiento por las bendiciones que recibe de 
Dios. Es el espíritu confuso que escarba a veces y a veces pa 
sa vor alto su provio yo, vara encontrar la voluntad de su Pa 
dre Celestial. 

Sirva de inspiración esta vida tan sufrida, vaciada de 
sí, dependiente de Dios, ima vida entregada a su creador, Vi- 
da que encuentra en las adversidades momentos de alabar a Dios. 
ella personificaba el espíritu de Pablo cuando dice: Dando a 
Dios gracias por todo, porque ésta es la voluntad de Dios. 

Ojalá que nuestra voz se una con la de Santa Teresa y 
la de los demás santos en el cielo para decir: "Te damos gra- 
cias Señor Dios Todopoderoso, el que eres y que eras y que has 
de venir, vorque has tomado tu gran poder y has reinado". (Ap. 
11.517), 

Que nuestra vida, toda, sea un canto de alabanza pata 


glorificarle y darle la honra que él merece... 


BIBLIOGRAFIA 


De Jesús, Teresa. Su Vida, Buenos Aires, Ed, por Editorial So 


nena con notas e introducción de Ignacio Púlg, 1944, 
174 po. 


De Santa Teresa, Silverio, Obras de Santa Teresa de Jesús 
Burgos: Tivografía "El Monte Carmelo",1942,1182 pp. 


Gutiérrez Marín, Cl. Místicos Españoles del Siglo XVI,México: 
Casa Unida de Publicaciones, 19%6, 241 vp. 


Sociedades Bíblicas Americanas, Santa Biblia, Rev. de 1960, 
Mexico. - 


Stam Juan, Notas de Teología Sistemática, Seminario Bíblico 
Latinoamericano, San José de Costa Rica, 1965 


Varetto Juan C. El Evans el 1o y el Romanismo, Buenos Aires: 
Editorial Bautista. 1953, 222pp. 


